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Un conjunto de señales que habitualmente se presentan en forma conjunta pueden 
indicar un problema de consumo de alcohol en adolescentes. Pero pese a que es 
fundamental la participación de la familia, ésta muchas veces no actúa a tiempo 
por ignorancia o negación conciente o inconciente.La adolescencia es en sí misma 
un factor de riesgo para el consumo de alcohol, y esto hace que un joven pueda 
desarrollar una dependencia en la mitad del tiempo que un adulto. Resulta vital 
detectar este problema precozmente y buscar la ayuda de profesionales para 
realizar una evaluación especializada. 
 
"Con frecuencia a la consulta llegan los padres porque su hijo ha presentado 
episodios de descontrol de impulsos, baja en el rendimiento escolar, está rebelde, 
agresivo y hostil con ellos, o incluso presenta conductas de auto agresión y 
desmotivación, entre otras", explica la psicóloga y terapeuta familiar especialista 
en adicciones del Instituto Médico Schilkrut, Bella Rossi.  
 
 
Pero detectar un problema con el consumo excesivo de alcohol es difícil para los 
padres, que comúnmente tienen dificultades para aceptar la realidad o darse 
cuenta cuál es la verdadera causa. 
 
"Muchos pueden atribuir parte de estas conductas al período de adolescencia, o 
entrar en la negación, lo que significa, más consciente o inconscientemente, 'cerrar 
los ojos", explica la psicóloga. "En otros casos, han sido excesivamente permisivos 
con los hijos y/o desconocen qué ocurre en la vida de ellos".  
 
Indicadores 



Cuando existe un consumo de alcohol de riesgo, en general se presentan cambios 
en el comportamiento que pueden variar de un adolescente a otro, pero todos ellos 
interfieren en el desempeño habitual. "Estos indicadores pueden presentarse en 
forma conjunta, variar de un adolescente a otro y no se pueden atribuir a la 
adolescencia ni a otros trastornos", puntualiza la especialista.  
 
A nivel general se trata de: 
  
 
Cambios en la personalidad: cambios repentinos de la conducta o del ánimo, 
mentiras frecuentes, rebeldía exacerbada, agresividad, impulsividad, irritabilidad y 
conductas de riesgo, entre otros. 
 
Cambios en la Vida Social: cambio de amigos, alejamiento de amistades sanas, 
frecuentar ambientes y grupos de consumo, valoración del consumo y de 
consumidores. 
 
Deterioro en la Conducta y desempeño escolar: postergación de responsabilidades, 
baja en el rendimiento, problemas de disciplina, pérdida de hábitos de estudio, 
atrasos y ausencias reiteradas e injustificadas, dificultades con profesores y 
compañeros, etc. 
 
Alteración de la vida familiar: alejamiento y deterioro de la vida familiar. 
 
Señales como las mentiras reiteradas, aislamiento o retraimiento, cambios de 
ánimo repentinos, cambios significativos de amistades, solicitud excesiva de 
dinero, accidentes o propensión a los mismos, heridas inexplicables, posesión o 
vínculo afectivo con objetos relacionados con el consumo (botellas guardadas en el 
closet de la pieza, escondidas debajo de la cama, etc), conducir bajo efectos del 
alcohol, aumento de peleas con la familia, olor o aliento a alcohol, reacciones 
defensivas cuando se habla acerca del tema, y cambio de motivaciones y dificultad 
para cumplir con responsabilidades están entre las señales más específicas.  
 
Medidas urgentes 
Según explica la psicóloga del Instituto Médico Schilkrut Bella Rossi, una medida 
central es retardar lo más posible el consumo de alcohol en los hijos. "Quienes 
empiezan a beber antes de los 15 tienen más posibilidades de desarrollar una 
dependencia y junto con ello una mayor psicopatología en la vida adulta", apunta. 
 
Para prevenir es necesario que los padres muestren compromiso y comunicación 
afectiva con sus hijos y que pongan reglas claras y consecuentes. 
 
Esto significa regular horarios de salida y controlar la hora de llegada de las fiestas, 
aprender a negociar con los hijos, definir consecuencias a las conductas y 
cumplirlas, conocer sus actividades y amistades, definir una edad en que 
permitirán el consumo de alcohol, informarse en familia respecto a los daños y 
riesgos para no entrar en negación, etc.  
 



"No se trata de transformarse en villanos autoritarios, pero tampoco en padres 
permisivos. Además, tienen que tener en cuenta que ellos son modelos de 
identificación, y si abusan del alcohol es difícil que el hijo no repita o aprenda esa 
conducta", concluye la psicóloga.  
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